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10. El canto del labrador
AUDIO 117

Cuando llego a mi casa
veo a mamá que trabaja y trabaja,
le ayudo a tortear
ricas tortillas que vamos a disfrutar.

Me pongo a cargar agua o a moler,
me pongo a leñar o a barrer.
Me siento orgulloso cuando ayudo en casa,
me siento contento cuando mamá me abraza. 

Del estudio llego y voy al campo,
donde ayudo a papá con su trabajo.
Él me enseña a cuidar a la madre tierra, 
y a conocer el monte de arriba a abajo.

Antes de que el sol se esconda:
“Vayamos a casa”, a papá le digo.
Igual que los pájaros, a esa hora, 
nosotros también volvemos al nido.

11. El conejo ladrón 
AUDIO 118

Cuentan que una anciana muy anciana era tan 
trabajadora que sembraba jitomates, cebollín, 
cilantro y lechuga en su traspatio. Un día, cuando ya 
se encontraba un poco crecida su siembra, se dio 
cuenta de que estaban carcomidas las hojas de 
sus jitomates y lechugas. 

—¡Ah! Los pájaros se están comiendo mis siembras. 
Voy a cerrar bien –dijo la anciana. 

Pasaron dos días y, como quería cilantro, se dirigió 
nuevamente a su huerto. Otra vez se dio cuenta de 
que sólo quedaban los tronquitos de jitomates y las 
lechugas.

Ese día subió una chispa a su corazón. Dentro 
de ella, picante, ardía una brasa roja. La anciana 
reprendió a sus hijos diciendo

—¡Ni siquiera cuidan lo que hay en nuestra huerta! 
¡Ya se la comieron los pollos novatos, los pavitos de 
cogotes apestosos o los patos! –dijo regañándolos.

A la anciana no se le apagó la chispa en su 
corazón, por lo que pasó una noche cuidando su 
huerto. Y, ¿qué crees que pasó? Entre las hierbas 
se empezó a mover algo que parecía un niño 
inclinado cortando las hojas del jitomate y la 
lechuga. 

—¡Ah, bueno! Aguántate… deja que amanezca  
–advirtió la anciana, amenazando. 

Al amanecer, sin pasársele el resentimiento a la 
anciana, después de descubrir qué dañaba su 

huerto, se puso a crear una trampa en forma de 
cruz. Alrededor, le puso cera y la dejó sembrada 
en medio del huerto. A media noche, la anciana 
escuchaba gritos en aquella siembra. Era el conejo 
colorado que regañaba a la trampa:

—¡Salte de ahí! ¡Si no, te voy a pegar! ¡Quítate, digo! 
¿No me oyes o eres sordo? ¡Te voy a abofetear! ¿En 
verdad no oyes que me dejes salir? –dijo el conejo, 
dándole una bofetada a la cruz y, en la cera, quedó 
pegada su manita. 

—¡Suelta mi manita o voy a apachurrar tu nariz!  
–replicó el conejo. 

Con la otra manita, le soltó otro porrazo a la cruz. 
Esta vez las dos manos quedaron enganchadas 
entre la cera. Siguió con su amenaza diciendo:

—Suelta mis manitas. ¡No sabes que te puedo dar 
una paliza! –advirtió una vez más el conejo.

“¡Pas!”. Le dio una patada y quedó colgado sobre  
la cruz. 

—¡Suelta mi pie que te puedo zarandear! –continuó 
gritando el pobre animal.

Nuevamente insistió en la golpiza. Esta vez, muy 
acalorado y casi agotado, anticipó expresando:

—¡Suéltame, que no estoy en guasa!. No vaya a ser 
que te carcoma la naríz. 

De pronto, mordió la cruz, y allí quedó enganchado 
hasta amanecer.

A tempranas horas, llegó a su huerto la anciana. 

—Mmmm. ¡Ah, bueno! ¡Con que eres tú! Ahoritita 
traigo tu calefacción porque veo que tiemblas de 
frío –le dijo con un lamento en tono de sarcasmo.  
La anciana fue donde estaba su fogón y empezó  
a calentar un alambrón. 

Una vez que estuvo muy rojizo de caliente el 
alambrón, se lo puso en el trasero al conejo. 

—¡Ayayita, ayayita, ayayita! –se fue el conejo, 
quejándose, hacia el monte, con humo en el trasero. 

Hasta ese momento, a la anciana se le apagó la 
llama del fuego en su corazón. Así terminó con el 
conejo ladrón.

12. Los árboles de la montaña
AUDIO 119

¡Qué árboles con belleza, asombro! 
Entra la primavera, cambia sus hojas.
Son aquello lo más sagrado que admiro, 
me aman como nadie con tus sombras. 

De los pámpanos brotan sus bellos colores
que no se comparan con nada sus aromas.
Desde lejos los identifican sus nombres singulares, 
aún no soy lo que aman con sus sombras. 
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Del calor del sol me han de proteger. 
Con sinceridad los odian, no comprendo.
Sólo sé que la lluvia y el viento han de traer.
Árboles con vida, olvidarlos no quiero.

13. El truculento duende 
AUDIO 120

Cuentan que hace mucho tiempo un hombre iba 
gritando cuando de noche mientras caminaba por 
la vereda. Algunos ch'oles tienen esa costumbre 
cuando toman el loxoj (aguardiente), que provoca 
que griten. Cada vez que gritaba, alguien le 
contestaba. 

—¡Ay, ay, ay! ¡Caramba, yo tomo, tengo dinero…  
soy ganadero! –gritó alegremente el hombre. 

—Ven acá, viejazo –contestó ese alguien. 

—¿Quién eres y dónde estás? –contestó, en forma 
de pregunta, el hombre achispado. 

—Yo soy, pue', mi galán… Parecería que no me 
quieres conocer –volvió a contestar aquella voz. 

El hombre identificó la voz, que era exactamente 
como la de su esposa. Por ello, con más confianza 
siguió conversando.

—¿Dónde estás, te digo? Espéreme allí, pue' –insistió 
el hombre. Cuando escuchaba con atención lo 
llamaron nuevamente cerca de ahí: 

—¡Acércate acá, pue', sí aquí está el camino! No 
vayas a caer, porque por allí está el arroyo y allí hay 
un barranco –se escuchó otra vez una voz idéntica 
de mujer. 

El hombre, de pronto, escuchó el ruido del agua 
que corría por el supuesto arroyo. 

—Di dónde estás, ¿cómo voy a cruzar este enorme 
arroyo? –le lanzó la pregunta a la mujer. 

—Quítate el pantalón, tu camisa, tu ropa interior, y 
me los das para que yo los pase. Te los daré del otro 
lado del arroyo –aclaró la voz de la mujer.

Cada vez se acercaba y confiaba más el hombre 
en la mujer, ya que identificaba la silueta de su 
esposa. Por esa imagen se dejó convencer el 
hombre. Le dio sus ropas en la mano a esa supuesta 
dama.

El hombre notó una característica de su mujer: ¡así 
tenía de grande el sombrero! 

El hombre intentó pasar por aquel gran arroyo: 
¡sopa! 

Cayó en esa cascada profunda, quedó atrapado 
y desnudo, sobre un trozo de árbol atravesado, 
hasta que amaneció. Entonces se dio cuenta de 
todo lo acontecido: no era un arroyo grande, ni una 

profunda cascada, sino una pequeña zanja con un 
charco de agua. El camino estaba cerca de donde 
se encontraba atorado y sus ropas estaban tiradas 
en el suelo. Así le sucedió, por embriaguez, a este 
pasmado hombre que caminaba en la noche. 

Todavía hoy siguen ocurriendo estos temibles, 
perturbadores e increíbles hechos sobrenaturales. 
A veces, hasta desaparece la persona o incluso 
muere. Según los sabios ancianos ch'oles, que 
presagian esta fullería, se trata de una buena 
reflexión y a la vez de un escarmiento por los daños 
que le hemos hecho a la madre naturaleza: la 
contaminación ambiental y el daño a los animales 
silvestres. Eso es lo que cuentan.

 

14. Adivinanzas
AUDIO 121

Sabe bailar y no es hombre,
tiene naguas rotas y no es anciana,
tiene listones rojos y no es señorita. 
(El guajolote)

Tiene la concha muy dura,
caracol no es,
camina muy despacito y 
no es anciano.
(La tortuga)

Tiene orejas como el toro,
tiene patitas como la araña,
tiene colores como el tigrillo,
se hincha donde mete su aguijón. 
(La avispa)

De día se duerme,
porque arden sus ojos, 
de noche sabe trabajar, 
cuando está de buen humor 
esconde las uñas.
(El gato)

15. Trabalenguas
AUDIO 122

Dos ardillas miraban a María, sentadas comiendo 
vainilla en el nido del viejo tlacuache sobre la mata 
de papaya. María fijamente miraba lo que hacían 
las ardillas sentadas en el nido del tlacuache. María 
también quería cortar la vainilla, sobre las ardillas. 
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